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（2010年 新年司教メッセージ・スペイン語） 

 

 

            

 

 

 

 

Mensaje de Año Nuevo 2010 
EN NOMBRE DE CRISTO LES ROGAMOS: 
¡DÉJENSE RECONCILIAR CON DIOS!（１） 

 

 

 
Hermanos y hermanas de la Diócesis de Saitama 
Felices fiestas de Navidad y Año Nuevo. 
Siento que, debido a la crisis económica, muchas personas están viviendo en una situación de gran 
sufrimiento tanto en su vida diaria y en el trabajo como sicológicamente. Para hacer frente a esta 
difícil coyuntura hermanos y hermanas de muchas parroquias y bloques se han unido para rezar 
juntos, compartir y ayudarse unos a otros. Al ver esta realidad no puedo menos de pensar que los 
tiempos más duros son tiempos en los que Dios nos reparte sus gracias más abundantemente. 
Este año se cumplen 10 desde mi consagración como Obispo. Al comienzo de este año quisiera 
compartir con ustedes y meditar juntos sobre la reconciliación con Dios. 
 
 
Reconciliación con Dios 
Dios por medio de Cristo, a nosotros que estábamos hundidos en el pecado, nos salvó y reconcilió 
con él. La reconciliación es la restauración de las relaciones originales entre Dios y los seres 
humanos. Pero si miramos a nuestra sociedad nos damos cuenta de que todavía no estamos 
reconciliados con Dios. De hecho, en nuestro mundo existe el mal, el pecado, las guerras, y falta la 
paz y la igualdad. Nosotros, que hemos sido reconciliados con Dios, tenemos el encargo de procurar 
que muchos hermanos y hermanas nuestros se reconcilien. Como dice Pablo: 「Dios nos reconcilió 
con él en Cristo, y a nosotros nos encomienda el mensaje de la reconciliación」（2） 
De hecho, todos ustedes, están cumpliendo el “mensaje de reconciliación” que se nos ha 
encomendado, cuando, en distintos lugares, rezan por la paz, trasmiten las palabras de la Biblia, etc. 
Al hablar de la reconciliación con Dios, quisiera tratar tres puntos que nos son muy cercanos. 
 

 

Reconciliación consigo mismo 
 En el programa de rehabilitación de dependencias que tiene 12 pasos, hay una oración con una 
frase que dice: 
“Yo he podido darme cuenta de que estaba negándome a reconocer que no puedo nada, que he 
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perdido el control sobre mi vida”  
Nosotros no queremos aceptar que negamos nuestra debilidad, nuestros límites y las dificultades de 
nuestra vida. ¿No es verdad que intentamos parecer fuertes? ¿No estamos demasiado pendientes 
de la opinión de nuestros vecinos? ¿Escuchamos los consejos de nuestros amigos? Recordar que 
Dios nos acepta tal como somos puede ser la oportunidad de aceptarnos a nosotros mismos. 
Estamos inmersos en una jerarquía de valores que da la primacía a lo económico y al rendimiento; 
tenemos, además, que soportar unos pesos y unas expectativas que nos superan, y ante las cuales 
no tenemos más que dos salidas: responder a ellas o negarnos a responder. Pero, sea lo que sea, 
acabamos hasta olvidándonos de pensar qué queremos realmente hacer o cuáles son nuestros 
deseos más profundos. 
 Para reconciliarse consigo mismo quisiera que diéramos mucha importancia a dedicar tiempo a 
compartir con los demás y a orar reflexionando sobre el cuerpo y los sentimientos, la vida diaria, y la 
relación con nuestro prójimo. 
 

 

Reconciliación con nuestro prójimo 
Soy feliz al pensar que estamos llevando a la práctica el sueño de crear una comunidad en la que 

todos, como hermanos y hermanas, se sientan alrededor de la misma mesa. Pero también 
sabemos todos que en las comunidades hay divisiones y que aún hay muchas personas alejadas 
de la Iglesia. Y es normal que sea así porque la tarea de crear comunidad es obra de manos 
humanas. Sin embargo siguiendo a Pablo que nos dice: 「Que entre ustedes el amor mutuo sea 
verdadero cariño, y adelántense al otro en el respeto mutuo」（3）, deseo que procuren la unión en la 
comunidad a través de un diálogo serio y sincero. 「Si un miembro sufre, todos sufren con él; y si un 
miembro recibe honores, todos se alegran con él」（4） 
En la reconciliación con nuestro prójimo la ayuda del Espíritu Santo es imprescindible. Se nos pide 

que, al compartir lo que pensamos y hacemos con nuestros hermanos podamos discernir si eso es o 
no obra del Espíritu. Pueden utilizar las siguientes palabras de San Pablo para el compartir 
comunitario. 
「La manifestación del Espíritu que a cada uno se le da es para provecho común. Dios ha 
dispuesto los diversos miembros colocando cada uno en el cuerpo como ha querido. El ojo no 
puede decir a la mano: “No te necesito”. Ni tampoco la cabeza decir a los pies: “No los necesito”」
（5） 
 

 

Reconciliación con la Naturaleza 
Tal vez piensen que la reconciliación con la Naturaleza está un poco alejada del tema de la 

reconciliación con Dios y con el ser humano. Pero la reconciliación con la creación que es obra de 
Dios, tiene relación con vivir la pobreza como estilo de vida. Esto no es otra cosa que restaurar la 
relaciones originales entre el ser humano y Dios tal como nos las enseñó Cristo. 

En mi compartir con ustedes he aprendido que la pobreza evangélica tiene tres facetas. Una es 
que nos libera del dinero y las cosas materiales. La segunda es que nos da el apreciar en su justa 
medida el valor de la Creación, del agua, el aire y los frutos de la Naturaleza, así como los bienes 
producidos por el ser humano. Y la tercera es que la pobreza hace posible el encuentro entre los 
seres humanos entre sí y con la Naturaleza. Ahora no puedo escribir con detenimiento sobre este 
punto, pero lo haré sin tardar mucho. 
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Para responder a la pregunta del Comité de Evangelización y Pastoral 「¿Qué puede hacer la 
Iglesia ante problemas como la pobreza y la degradación del medio ambiente?」  ustedes 
reflexionaron y compartieron con mucha seriedad. El informe, con el resultado de sus aportaciones, 
va a ser presentado en Enero. Con este informe como base la Diócesis desea comenzar a  caminar 
por la senda de la reconciliación entre el ser humano y la Naturaleza. 
 

Con esto termino, por hoy, mi reflexión sobre la reconciliación. Deseo que, durante todo este año 
podamos, ustedes y yo, cumplir este “encargo de servir a la reconciliación”. 

Y deseándoles que el nuevo año sea un tiempo de abundantes gracias les envío mi bendición: 
 
✚Que la bendición de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre ustedes y permanezca 
siempre. 

 
1 de Enero de 2010 

Diócesis de Saitama 

Marcelino Tani Daiji, Obispo 

 
 

 

（１）ⅡCorin. 5:20、（2）ⅡCorin. ５：18、（3）Rom.12:10、（4）ⅠCorin.12:26、（5）ⅠCorin.12:７～
22、 


